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· Sufrimiento: afrontarlo para superarlo

·  Crítica al ego y compasión

Por primera vez en mi vida, alguien me estaba diciendo que había un modo de librarse de ella.  Se me pedía que afrontara el sufrimiento, pero, al mismo tiempo, descubría que había un modo de acabar con él.  El problema principal era mi preocupación por mí mismo; ahí estaba el corazón de la disfunción que me impedía gozar de la vida como yo sabía que podría gozar, que no me dejaba ser con los demás lo bueno que yo deseaba ser, que no me permitía comprender todo cuanto deseaba entender.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 21.

· Camino Mahoyana y felicidad

· La felicidad se da con el simple intento

Lo más sorprendente del ideal mesiánico de liberarte para poder ayudar a los demás en su liberación es que tratar simplemente de lograrlo te hace sentirte ya mucho más feliz.  Incluso si eres consciente de que tan sólo lo podrás conseguir en cierta medida, dado un período de tiempo determinado, el hecho de no abandonar la determinación de hacer lo que haga falta es ya, de por si, una fuente de buen humor.  Ahí es donde radicaba, en mi opinión el fundamento de la paz interna.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 36.

· Sentimientos e irradiación a los otros

· Importancia de la acción/palabra/pensamiento

Si estamos llenos de buenos sentimientos, los irradiamos y las personas alrededor de nosotros desean estar a nuestro lado.  Si, por el contrario, nos embargan sentimientos negativos, los demás se alejarán de nosotros.  Así pues, si aspiramos a convertirnos en activistas de lo bueno y de lo positivo, deberemos asumir la responsabilidad no tan sólo de nuestras palabras y de nuestras acciones, sino también de nuestros pensamientos pues de lo contrario nuestros hábitos mentales negativos arrastrarían a toda la comunidad de seres.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, pp. 41-42.

· Budismo y proceso de liberación

· Emociones negativas más preocupación obsesivas

El movimiento de iluminación del Buda buscaba, desde el principio, recuperar para el individuo el poder que ostentaban los estamentos dirigentes.  El Buda descubrió que la libertad interior –la liberación de nuestras emociones negativas y de nuestra preocupación obsesiva por nosotros mismos‑ constituye la premisa indispensable para la bondad y la libertad social.  Como resultado de ello, el movimiento de iluminación presenta un aspecto contracultural.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, pp. 43-44.

· Desarrollo de la positividad mental

· Lo externo es la bondad y compasión

Conocemos bien el poder del lavado de cerebro para el desarrollo del odio y del fanatismo, pero no sabemos apreciar el poder del condicionamiento positivo para el desarrollo sistemático de la apertura mental, de la compasión altruista y del amor gozoso.  Nos complace que las personas se muestren generosas, pacíficas y amorosas, pero lo consideramos una sorpresa, una aberración en la normalidad de la preocupación por uno mismo.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 54.

· Budismo como revolución silencioso

· Desarrollo gradual de la civilización

Las acciones del Buda marcaron el inicio de una clase especial de revolución; una revolución tranquila y no violenta, que sigue hoy en curso como proceso gradual de civilización que, con independencia de su lentitud, sigue progresando hacia su indudable éxito final.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 59

· Teoría causa-efecto

· Desarrollo del ámbito del karma 

El esclarecimiento del Buda sobre la causación -sobre cómo todo está influido por una infinidad de causas y condiciones– es de aplicación a cualquier ámbito de la experiencia, ya sea este natural, físico, moral, emocional o espiritual. Esta teoría de la evolución, denominada karma, se basa en la idea de que buena fortuna tiene sus orígenes en las buenas acciones del pasado, mientras que la mala fortuna se debe a los actos inadecuados cometidos con anterioridad.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 66.

· Evolución según el karma

· Acciones positivas y negativas en reencarnación

En la evolución kármica, las acciones positivas que conducen a mutaciones evolutivas favorables, tales como la vida humana, consisten en la vida humana, consisten en la generosidad, la moralidad, la tolerancia, la entrega, la concentración y la inteligencia. Sus opuestos –la mezquindad, la injusticia, el odio, la pereza, la distracción y la ignorancia- generan acciones negativas, que conducen a su vez a mutaciones evolutivas desfavorables, que hacen descender al ser por la escala animal.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 68.

· Noble óctuple camino

· Necesidad de la disciplina y adiciones

El cultivo de la ética y de la conciencia meditativa nos ayuda a reconducir nuestras ideas ilusorias y nuestras tendencias adictivas. El proceso se completa con el desarrollo de la sabiduría que penetra en la naturaleza de la realidad, junto con la puesta en práctica de los ocho eslabones del óctuple sendero: visión auténtica, recta motivación, atención cuidadosa, recta palabra, recto esfuerzo, recta acción, medios de vida rectos y meditación.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 71.

· Liberación del ego y su superación

· Fluidez en el desarrollo del mundo

La solidez del mundo se toma fluida. En esta nueva ligereza del ser transparente, experimentamos una nueva conexión con el mundo. La liberación de la esclavitud del ego como centro del universo se transforma en un éxtasis de unión con el libre flujo de energía del mundo. Más allá de los pactos tensos, de los conflictos o de la fragilidad entre <<yo>> y <<tú>>, <<ellos>> o <<ello>>, nace un <<nosotros>> nuevo y libre, que se relaciona sin trabas en el ámbito de la libertad total.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, pp. 72-73.

· Sobredimensión del yo único 

· Preocupación cotidiana y sufrimiento

El denominador común es <<yo>>. No se trata tan sólo de egoísmo, sino de algo mucho más profundo. Percibimos nuestro verdadero yo como lo único seguro, lo único que existe, lo único en o que podemos confiar plenamente. Estoy seguro de mis ideas , de mis propios preceptos. Sé sin duda alguna lo que quiero, lo que odio y lo que temo. Pienso luego existo. No dejo de preocuparme por mi mismo.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p.78.

· Yo identificado con lo mío

· Critica a la existencia aparente del Yo

Estoy identificado por <<mi>> nombre, <<mi>> genero, <<mi>> raza, <<mi>> estatus biológico y demás elementos estables de mi propia identidad. Por otro lado, estoy dirigido por este <<yo>> hacia determinado estado de existencia, así como hacia determinadas acciones y experiencias. Lo que intento averiguar es si existo realmente del modo en el que creo que existo. Antes de empezar a preocuparme por saber adónde voy y cómo voy, quiero descubrir quién me conduce o a quién conduzco.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 82.

· Conciencia mental y área sutil 

· Algo mas que los cinco sentidos

¿Con que ojos vi la torre Eiffel en mi sueño de París la noche pasada?.Tiene que existir algún área sutil de conciencia capaz de funcionar con independencia de los cinco sentidos corporales y de la conciencia vinculada a sus percepciones. Para llegar al fondo del misterio del sentido del <<yo>> sólido, tendremos que investigar esta función sutil de la conciencia, esta <<conciencia mental>>.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, pp. 88-89.

· Vacuidad de la conciencia de uno mismo

· Percepciones sutiles de las funciones

Si insistimos en descubrir nuestra propia conciencia, giramos y giramos alrededor del eje sensorial, esforzándonos por acercarnos a él cada vez más, descubrimos así los límites de los ojos y los oídos, de los monitores y los altavoces interiores. Ese eje sensorial alrededor del cual perseguimos a nuestra conciencia desaparece a medida que nos aproximamos a él, y llegamos a un sutil aturdimiento interior que puede resultar aterrador, e incluso provocar nauseas, a medida de que se intensifica.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 90.

· Libertad interna como flujo

· Necesidad de liberar las percepciones

En el instante mismo en que abandonamos toda atracción o resistencia hacia la sensación de disolución, ésta deja de ser aterradora para convertirse en una agradable sensación de flotar en libertad. Perdemos entonces toda percepción de límite, toda tensión y todo esfuerzo, y experimentamos un sentimiento de vasta infinidad etérea, de realidad que todo lo que incluye que, de forma suave y fluida, parece estar conectado con todos los seres y todas las cosas.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p.91.

· Sabiduría y compasión producto de la liberación 

· Felicidad y liberación del sufrimiento

De la sabiduría que nace de la liberación natural de un yo intrínsecamente sólido emana una compasión inagotable por todo en cuanto es incluyéndome a mí mismo. Dada su íntima e inquebrantable relación conmigo, la preocupación por el bienestar de todas las cosas relativas, por su felicidad por su liberación del sufrimiento, se convierte entonces en mi objetivo único y absoluto.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, pp. 93-94.
· Dios y presencia del gozo vivo

· Religiones y experiencias budistas

La aparición de la oscuridad, el dolor y la muerte es superada en la mayor parte de religiones por la luz gloriosa de la bondad. Quizá lo que judíos , cristianos musulmanes e hindúes denominan <<Dios>>, o tal vez <<divinidad>>, sea una fuerza de realidad muy parecida al cuerpo-océano infinito de gozo vivo que experimentan los grandes meditadores budistas. Cuando un creyente se afirma en su fe inquebrantable frente a sus perores experiencias posibles de la realidad aparente, está a la búsqueda de su conexión con la percepción más profunda de la energía vital infinita.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 96.

· Iluminación como un estado evolutivo

· Desarrollo de la libertad sin apego y sin reputación

<<Buda>> no es un nombre propio, si no un titulo; un estado que podemos alcanzar. La palabra significa <<despierto>>, <<florecido>> e <<iluminado>>. Tal estado se corresponde con el pleno florecimiento de toda felicidad y de todo poder positivo. La iluminación es por definición, una forma de vida plenamente evolucionada. Es la libertad perfecta, una libertad tan total que no puede ser perdida, ni siquiera en las relaciones. Es la seguridad perfecta, indudable en su realidad, su perfección y su gozo eterno: es el objetivo alcanzado en la búsqueda de la felicidad.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 97.

· Política de la iluminación 

· Entender a la sociedad para la libertad

El Buda atribuyó el máximo valor a la libertad individual, considerando el desarrollo personal como el propósito más elevado para la sociedad entera. Con cada individuo que evoluciona el estado búdico, la sociedad evoluciona con él hacia el universo búdico. Se trata de un proceso que ha venido desarrollándose desde el siglo V a. de C., cuyas raíces, plantadas por el Buda, podemos comenzar a ver florecer en nuestros días.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 100.

· Buda y su liberación de identidad

· Importancia de superar el reconocimiento

El Buda abandonó, desde su privilegio real, toda participación en los múltiples conflictos de su tiempo para hacerse mendicante. Entró a formar parte de una familia espiritual y dejó atrás su identidad racial y nacional. Se desprendió de toda propiedad y abandonó cualquier competición por la riqueza y las posesiones. Se desprendió de todo punto de vista y abandonó cualquier identidad biológica y dogmatismo. Se deshizo de toda identificación consigo mismo y desdeño cualquier aclamación personal o reconocimiento.
· Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 101.
· Budismo y desarrollo de nuevos sentidos

· Cambio mental–cambio social y político

Podemos denominar <<tranquila>> la revolución capaz de transformar las actitudes y el comportamiento de muchos individuos y, en consecuencia, transformar lentamente la sociedad misma. Se trata de una revolución que enseña a las personas a pensar críticamente, a adentrarse en el reino del inconformismo que ha sido, desde siempre, la fuente del cambio. Cuando las personas hayan transformado sus mentes actuarán, de forma tranquila y natural, para transformar la sociedad misma y, finalmente, la política.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 103.

· Cambio radical de enfoque Buda

· Cosmovisión del mundo búdico

Como revolucionario, el Buda cambió el carácter distintivo social de lo colectivo a lo individual, redefiniendo el bien más preciado como liberación trascendente, en el lugar, del éxito mundano, substituyendo la lucha competitiva de las identidades egocéntricas por la interacción cooperativa excéntrica entre individuos. Trabajó por transformar la violencia en no violencia, la codicia en generosidad, la indulgencia consigno mismo en la sensatez, el engaño en la honradez y –lo más importante de todo- la ignorancia en comprensión.
Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 105.

· Principio del Rey Ashoka

· Proyecto de una sociedad hacia la iluminación

Al analizar los edictos de Ashoka, podemos descubrir en ellos cinco principios fundamentales de la política de la iluminación, tan validos entonces como ahora, a saber: 1) el individualismo trascendente, 2) la no violencia, 3) el evolucionismo educativo, 4) el altruismo social y 5) la democracia universal.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 123.
· Criticas a la existencia del Yo

· La persona cada vez más importante

El buda rechazaba la idea de la existencia de un núcleo irreductible de personalidad independiente, fija e indivisible. Su iluminación surgía de ver más allá de la ilusión de una entidad individual estática en el centro del ser. Se reconoció a sí mismo como un proceso fluctuante y relativo de vida mental y psíquica, totalmente interconectado con todos los niveles del entorno. Sin embargo, el punto crucial de su visión consiste en que el individuo relativo no queda disminuido sino que, por el contrario su importancia se acrecienta.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 124.
· Individualismo trascendental en el Budismo

· Desarrollo de capacidades para la libertad y la felicidad

Para expresarlo en otros términos el propio interés colectivo de toda sociedad consiste en la máxima realización individual de cada uno de sus miembros. La mejor sociedad es aquella que mejor capacita a sus miembros para que alcancen la máxima felicidad individual. El deber supremo de cada individuo es el logro de su propia libertad y felicidad. El deber supremo de cada cual para con sus semejantes consiste, a su vez, en ayudarles a alcanzar su propia libertad y felicidad.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p.126
· Educación para el Budismo

· Conciencia de la liberación 

La educación es uno de los requisitos indispensables para acelerar el proceso de evolución que conduce al individuo al nacimiento como humano, así como garantizar que alcance el salto cuántico de conciencia desde el constreñimiento del egocentrismo a la libertad de la relatividad desprendida del ser.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 132.
· Deficiencia de Altruismo

· Concepto de buda y los otros

La expresión <<altruismo social>> describe el principio personal y político consistente en que los demás son tanto o más importantes que uno mismo, así como que la felicidad de cada individuo constituye el mayor bien colectivo. Los monarcas verdaderamente altruistas deben considerar a sus súbditos como su preocupación prioritaria, anteponiendo el bien de éstos a cualquier otra cosa.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 133. 

· Budismo como movimiento

· De lo individual a lo social

Cuando alguna modalidad de revolución tranquila arraiga en un país, el movimiento para la iluminación se expande, desde su posición contracultural de partida, hasta convertirse en la corriente principal, en el sistema. Por encima de sus disciplinas de desarrollo individual y liberación personal debe proporcionar, asimismo, una ética social y un sentido de propósito para toda la comunidad.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 142.
· Ciclo de insatisfacción permanente

· Crítica al consumo de tener más y más

El placer es tan fugaz como el deseo original de consumir, y no hace mas que empujarnos a seguir buscando. La clave para salir de este ciclo diabólico está en descubrir la fuente del descontento y comprender que jamás podrá ser satisfecha. Una vez que dejamos de trabajar para un amo que nunca quedará satisfecho, podremos elegir disfrutar de algo sin sufrir por su perdida, sin el deseo apremiante de tener más, en otras palabras, sin adicción. Sólo entonces podremos conocer el verdadero disfrute. Este es la versión interior de la revolución tranquila.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, pp. 146-147.
· Impermanencia y ver la realidad con fluidez

· Realidad y mente son fluidos 

Al aceptar la impermanencia, abdicamos de nuestro estrecho apego por lo que amamos y por quienes amamos y sabedores de que algún día deberemos separarnos, podemos ver con mayor claridad qué es lo que amamos de ellos. Al observar con mayor profundidad la naturaleza fluctuante de la mente y de la realidad, perdemos la sensación de su solidez, lo cual nos serena.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 150.
· Siete pasos de meditación de Asanga

· Cultivo de la mente de compasión

El maestro hindú Asanga (siglo IV) descubrió siete pasos meditativos para el cultivo de esta mente: 1) reconocimiento de que todo ser ha sido, en alguna ocasión, la propia madre; 2) remembranza de todo su afecto; 3) resolución sincera de corresponder a este efecto; 4) amor intenso que se traduce en deseo de felicidad para todos ellos; 5) compasión inconmensurable, que se traduce en deseo de liberar a todos de su sufrimiento; 6) responsabilidad universal que se traduce en la firme resolución de salvarlos a todos, y 7) el alma de iluminación resultante, que funde los otros seis pasos en la determinación de reunirse con los budas en su trabajo por el bien de todos los seres.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 155.
· Tolerancia: Método de cultivo (seis pasos)

· Practicas de la meditación tolerante

El cultivo de la tolerancia, que conduce al comportamiento compasivo, sigue un patrón de desarrollo preciso: 1) contemplar los defectos del odio; 2) contemplar los beneficios de la tolerancia; 3) prevenir las causas del odio; 4) meditar sobre la tolerancia ante el sufrimiento voluntario; 5) meditar sobre la tolerancia basada en la correcta percepción de la realidad, y 6) meditar sobre la tolerancia de la no venganza.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 174.
· Ecuanimidad y acto marciales

· Fuerza y rabia bien conducidos

Confundimos fuerzas y agresividad con rabia y odio. No nos damos cuenta de que podemos ser mucho más poderosos si prescindimos de la rabia, y mucho más agresivos si dejamos el odio a un lado. Tales son las primeras lecciones de cualquier arte marcial auténtico. Al evitar identificamos como víctimas, dejamos de identificar al otro como atacante malintencionado, y percibimos el ataque simplemente como la acción de fuerzas ciegas e impersonales que han quedado fuera de control.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 175.
· Manejo ecuánime de situaciones difíciles

· Crítica al odio como insulto 

En realidad, son la irritación y la ansiedad internas las que nos hacen percibir el entorno como opresivo. Cuando nos sentimos interiormente bien, en calma y alegres, incluso una situación objetivamente difícil se nos antoja manejable; si decidimos actuar al respecto, seremos más eficaces haciéndolo con calma. Es el odio en nuestro interior el que crea, directa o indirectamente, nuestros enemigos. Cuando nos sentimos inclinados al odio y a la rabia, proyectamos a nuestro alrededor un campo de paranoia en el que todos son enemigos potenciales.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 178.
· Tolerancia al sufrimiento

· Método para lograr la ecuaminidad

Para desarrollar el heroísmo tranquilo deberemos comenzar por construir cierta tolerancia al sufrimiento, puesto que el odio es fácilmente suscitado por el dolor y por la ofensa. Luego será necesario que desarrollemos, con el propósito de deshacer cualquier objetivo para el odio que hayamos creado, una visión penetrante de los procesos que provocan la ofensa.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p.181.
· Odio dense cuenta de su estado mental

· Comprender al enemigo

La forma de revertir esta rendición a la emoción ciega, ardiente y destructiva consiste en darse cuenta de que también el <<enemigo>> está siendo arrastrado por una irresistible fuerza interna negativa. También él nos percibe como peligro, como un obstáculo para su felicidad; el odio surge en él como reacción protectora automática y se convierte, a su vez, en instrumento de ese odio. Si logramos percibirlo así, se nos antojará un loco, un peligro, con el que hay que tratar, pero dejará de ser objeto de nuestro odio. En el odio no hay más que odio.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, pp. 182-183.
· Felicidad esta en los otros

· Se encuentra en el abandono de "si mismo"

Querer ser felices nos hace automática y tristemente conscientes de nuestra carencia de felicidad. En palabras de Shantideva: <<toda la alegría que pueda contener este, mundo, proviene de desear la felicidad ajena; todo el sufrimiento que pueda contener este mundo, proviene de desear la propia felicidad>>. Así pues, si aspiramos a ser felices deberemos cesar en nuestro empeño por serlo y concentrarnos en buscar felicidad de los demás. Dicho impulso nos llevará a tratar de cuidar plenamente de los demás, conocedores de que, a su vez, sólo podrán ser felices cuando dejen de tratar de serlo.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 189.
· Civilización orientada al exterior

· Cambios de las relaciones con los seres vivos

Sin embargo, por <<civilizar>> deberíamos entender algo más que vivir en ciudades. Debería significa que hemos conseguido dotar de sabiduría, amabilidad, justicia, e incluso arte, a nuestras relaciones con el mundo, con los otros animales y con los demás seres humanos. Nuestra civilización es el que podríamos denominar una <<civilización externa>>, cuya modernidad se orienta hacia el exterior.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 218.
· Tibet y desarrollo histórica de XIII

· Importancia de la política de Buda 

Con la práctica individual autotransformadora centradas en las instituciones monásticas; con la preservación de los antiguos ritos y experiencias contemplativas, que mantenían bajo control y orientadas hacía el bien a las energías autóctonas; con el cultivo del arte y el academicismo; con la administración del sistema político en manos de jerarcas iluminados; con el carisma estético extendido a la población común, y con el desarrollo de la reencarnación como institución, el desarrollo global social fue extraordinario. 

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 231.
· Conciencia milenaria y gozo puro

· Ejemplos de una visión apocalíptico última

La persona absorta en alguna actividad ‑el corredor en su carrera, el músico en su interpretación, el artista en su creación o la madre que amamanta‑ experimenta un atisbo de esta conciencia milenarista, una fulgurante y gozosa liberación de la insatisfacción, de la preocupación por uno mismo y del dolor. Esta conciencia recibe en la tradición de la iluminación la denominación de milenarista, cuando la visión de la liberación se expande hasta desear la creación de una sociedad nacional, y en última instancia planetaria, de felicidad perfecta basada el la iluminación.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, pp. 235-2366.
· Supresión del dualismo y gozo

· El camino del ser en el mundo

Esta forma de no dualismo es experimentada por la mente humana individual como la unidad entre ser y mundo, como la sensación de formar parte, en última instancia, del mundo, de estar implicado en todos y cada uno de sus aspectos, junto con la sensación de ser parte invisible de la importancia, esencial y única, de dicho mundo. Cuando esta sensación se experimenta en forma de comprensión interior, proporciona un suave y delicioso escalofrío de alivio.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 255.
· Capitalismo y relaciones de civilidad

· El comercio contra la barbarie

Sin duda, el principio fundamental del capitalismo –producir más de lo necesario para generar así valor concentrado para otros y para futuras generaciones- refleja desapego, autocontrol, e incluso generosidad, y está basado, pues, en un impulso loable. Sin duda alguna, el interés mercantil constituye un escalón mas elevado en el medio de vida humano que la simple expoliación, predadora y militarista, el vecino. Al menos se da, gracias a él, un enriquecimiento de las partes implicadas en el intercambio.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 271.
· Búsqueda de integrar lo exterior o interior

· Unificar la materia con el espíritu

El materialismo no es más que una distorsión ideológica, las gentes están comenzando a buscar en las tradiciones religiosas, perspectivas alternativas sobre la realidad, tratando en algunos casos de resucitar modalidades de creencias desacreditadas desde hace tiempo por la ciencia. La tradición tibetana de ciencia espiritual  puede contribuir en este aspecto de una manera crucial. Gracias a que pone el énfasis en el examen de la realidad, puede ayudar a unificar las ciencias externas e internas, generando un beneficio real para el individuo y dejando al mismo tiempo, espacio para la experiencia espiritual.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 273.
· Movimiento político de la iluminación

· Sistemas nuevos del individuo y tabúes

Las deidades tántricas se describen en unión sexual; su practica capacita al individuo para manifestar su unificación entre Padre y Madre. El movimiento en pro de la iluminación ha promocionado las habilidades individuales que convierten la sociedad en operativa, bajo formas no autoritarias, democráticas y de un nuevo equilibrio entre lo femenino y lo masculino. Ha desarrollado sistemas eficaces para el cultivo de la tolerancia que fluye con la ausencia de control, de la apertura informada del interés sincero y la capacidad de asociarse con otros, de la flexibilidad de carácter que nace de la autoestima profunda, de la sensibilidad y de la gentileza, del rechazo a la sumisión a la autoridad y de la confianza en el buen sentido propio y en la comprensión razonable.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 278.
· Enfoque negativo de la vida

· Necesidad de manejar nuevas verdades

Nos vemos a nosotros mismos como seres mal adaptados o poco evolucionados, en un mundo inadecuado, habitado por entidades insatisfechas y poco dignas de confianza. Nos debatimos como prisioneros de una historia que va desde la desdicha personal hasta la desgracia colectiva. Tan sólo nuestra tozudez y nuestras convicciones erróneas nos impiden cambiar todo eso.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p.283.
· Monaquismo budista y militarista

· Bases para una política de iluminación

Desde los tiempos del Buda, la comunidad de la Joya, basada en el monaquismo, ha ido ganado terreno sobre el modelo militarista de sociedad, promoviendo la sensibilidad humana y sentando las bases para una política de iluminación. Esta política se basa en el individualismo trascendente, en el heroísmo pacífico, en el universalismo educativo, en el altruismo social y en el liberalismo democrático.

Robert Thurman, Prologo del Dalai Lama, La revolución interior, una propuesta para el tercer milenio, Ediciones Urano, España, 2000, p. 291.
